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A D V E R T E N C I A . 

Nuestro segundo número aparecerá 
el martes próximo, con las reseñas y 
apreciaciones de las corridas de Inan-
gnoración y primera de albono. 

E n el caso de no verificarse alg-una de 
éstas , L A L I D I A se publicará al día si
guiente de la primera que se celebre. 

LA OPERA Y LOS TOROS, 
HOVIRA Y MENÉNDEZ D E L A V E G A . 

CAPÍTULO PRIMERO. 

1. In illo tempore haLía en Madrid 
dos negocios excelentes para quien supiera 
explotarlos. Las Empresas del Teatro Eeal, 
y de la Plaza de Toros. 

2. Y á ciertos caballeros, muy apre-
ciables, pero que no entendían una pala
bra de tales asuntos, ni contaban con ca
pital propio para acometerlos, les entró 
en mientes el deseo de ser empresarios. 

3. Y próximo á terminar el plazo de 
arriendo del Teatro Eeal, se sacó á subas
ta en 1878, bajo la base de un absurdo 
pliego de condiciones, en que para nada 
se tenían en cuenta los intereses del pú
blico. 

4. Y se presentó á la subasta, como 
licitador, un D. José Eernando Eovira, 
que, entre otras cualidades, tenía la de no 
disponer para el negocio de más capital 
que el de setecientas yeinte horas al mes, 
y setecientas' cuarenta y cuatro en los me
ses de treinta y un días. 

5. Y como liabía €le tirar con pólvo
ra ajena, ofreció en concepto de arriendo, 
la exorbitante cantidad de treinta y seis 
mil divros anudes. 

6. Y se le adjudicó el Teatro. 
Ti,.. Y armado de la escritura de arrien

do, se echó el hombre á la calle á bus
car dinero, y ¡mentira parece! lo encontró. 

8. Y empezó por subir los precios de 
las localidades. 

9. Y él piiblico que gustaba de asistir 
al espectáculo de la ópera, aguantó la su
bida, y fué á depositar las pesetas en el 
bolsillo de la Empresâ  

10. Y los cantantes extranjeros, que 
no confiaban gran cosa en la marcha del 
negocio, pidieron dobles cantidades de las 
que ganaban en otras partes. 

11. Y el empresario, por el deseo de 
ir adelante á toda costa, se comprometió á 
darles estas cantidades. 

12. Y se sentó un precedente funesto, 
que tenía que causar en breve plazo la 
ruina de la Empresa y del Teatro. 

13. Y se fué elevando anualmente el 
precio de las localidades, resignándose el 
público, aunque cada vez de más mala 
gana. 

14. Y llegó la temporada actual, y se 
hizo nueva subida de precios. 

15. Y dijeron los abonados: «noque-
remos dejarnos explotar más, y ahí tiene 
usted las localidades, señor empresario.» 

16. Y la soga, á fuerza de tanto esti
rarla, se rompió. 

17. Y el Sr. Eovira anduvo de la Ceca 
á la Meca, exhibiendo contratos de artis
tas y libros de caja, para justificar el 
aumento de precios. 

18. Y los abonados dijeron que no 
entendían de matemáticas, y que como 
les tenía ya muy hartos, se proponían con 
su retraimiento, inutilizarle para seguir 
siendo empresario. 

19. Y efectivamente; muy á los co

mienzos de la temporada actual, lograron 
dar con el santo en tierra. 

20. Y el Sr. Eovira viósc en la dura 
é ineludible necesidad do ceder la Empre
sa, yéndose con la música á otra parte. 

21. Y en esa parto, ó en otra cual
quiera que no sea el Teatro Eeal de M,i 
drid, le deseamos perfecta salud, y luen
gos años de vida. 

CAPÍTULO SEGUNDO. 

1. Amen, amen, dico vohis, que con la 
Plaza de Toros sucedió algo más gravo 
que con el Teatro Eeal. 

2. Y fué: que al sacarla á subasta Qil 
el mes de Marzo de 1879, un sujeto muy 
estimable, que há por nombre D. Eafael 
Menéndez de la Yega, y dispone, al poco 
más ó menos, del mismo capital que el pe-
fíor E@vira, ofreció pagar, en concepto do 
arriendo, la cantidad anual de die# y su fe 
mil duros. 

3. Y se adjudicó el remato á favor 
suyo. 

4. Y lanzó al viento su programa, con 
este pomposo lema: «Los mejores toros,- y 
los mejores toreros.» 

5. Y su primer acto fué la eleyao&n 
de los precios de todas las localidades. 

6. Y anunció en los carteles de abono 
á varios afamados matadores, y á algunas 
medias cucharas, que debían sustituir á 
aquéllos en sus salidas. 

7. Y á los toreros de fama no se ks 
vió el pelo, ó la coleta, más que en muy 
contadas corridas de abono, haciendo cn 
cambio el gasto, las supradiehas medias 
cucharas. 

8. Y para ver torear unidos á los ver
daderos espadas de cartel, era preciso asis
tir á corridas extraordinarias, y fuera de 
abono. 

9. Y en vez de lidiarse toros de las 
condiciones y edad que marca el Ecrla-
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monto aprobado por el Gobierno civil, se 
corrían becerrotes mansnrrones, dignos de 
alternar con función de pólvora, en Azu-
queca ó en Yaldcmorillo. 

10. Y como en este país, es moneda 
corriente que cada nao baga lo que le dó 
la gana, la Autoridad se cruzó de brazos, 
y toleró con imparturbable serenidad tan 
irritantes escándalos. 

11. Y después de baber padecido los 
a&oionados durante seis años bajo el poder 
de Poncio Menéndez, esperaban con ansia 
la subasta para el nuevo arriendo de la 
Plaza, que debía acabar con tan absurda 
y tiránica dominación. 

12. Y la víspera de la subasta hicie
ron rogativas á los santos de su mayor 
devoción, para que antes que á Menéndez 
do la Yega, se entregara la Plaza al Madbí 
del Sudán, que seguramente no lo haría 
peor que aquél. 
' 13. Y so verificó la subasta. 

14. Y ¡¡olí dolor!! , como el se
ñor de la Yega quiere á toda costa seguir 
siendo empresario, porque el día que deje 
de serlo, quedará reducido á la categoría 
de un Djn Fulano de Tal, se escurrió á 
ofrecer por la Plaza CUAEENTA Y MIL 
CIKXTO OXCE Dífl tOS AGUALES. 

15. Y se lo adjudicó el arriendo por 
otros seis años. 

16. Y como intentará que semejante 
4 ¡smlíarro lo pague el público, forzando 
de nuevo LJ3 precios de las localidades, y 
(1 •[•lo además malos toros y malos tore-
VQ% puede asegurarse que le sucederá lo 
que al Sr. lio vira, ó algo más, porque el 
público que asiste á las corridas de toros, 
c-i distinto del que acude al Teatro Reab 

17. Y quiera Dios que alguna tarde 
que esté el de la Yega muy tranquilo en 
su palco, no le hagan bajar al redondel 
sin pisar los peldaños de las escaleras. 

18. Y Dios nos libre igualmente de 
que el día menos pensado surja alguna 
gravísima cuestión de órden público en la. 
Plaza, que bien podría ser, dada la tole
rancia de la Autoridad con la Empresa, y" 
los inconcebibles abusos de ésta. 

19. Y todo se evitaría, si lo mismo el 
Teatro Beal que la Plaza c|,e Toros, se sa
casen á concurso, fijando un tipo de arrien
do razonable y un máximum de precio á 
las localidades, arreglado á lo que la po
blación puede pagar, adjudicándose el ser
vicio al que dentro de estas dos condicio
nes presentara mejor programa de espec
táculos. 

20. Y por no hacerlo así, ha sucum
bido el Teatro Eeal y sucumbirá muy en 
breve la Plaza de Toros, y no habrá luego 
quien pague por arriendo de ambos edi
ficios, ni cuarenta, ni treinta, ni quince, 
ni nada. 

21. Y poco tiempo hemos de vivir 
para ver lo que pasa, que de seguro va á 
pasar algo, y muy gordo. 

Luis CÁEMELA T MILLAN. 

T0R0S ECLESIASTICOS. 

N o hay que asustarse este e p í g r a f e , 
porque no se t ra ta da cosa que p u e d i afectar 
a l sen t imiento relig-ioso de los lectores de LA. 
L i D I A ; se t ra ta s ó l o de alg-mos hecho i h i s t ó 
r icos, un tan to o lv idad DS, q u ¿ demasst ran la 
impor t anc i a que los toros han tenido den t ro 
de la Iglesia C a t ó l i c a . 

D i g o que k a n tenido, po rque no he d ¿ tra
tar ahora de la que t ienen e l buey de l establo 
en que n a c i ó nuestro Salvador, e l t o r o s i m b ó 
l i co que a c o m p a ñ a a l evangelis ta San Lucas , 
n i los bueyes con que araba el á n g e l , miaatras 
rezaba el Santo La b r a do r , p a t r ó n de M i d r i d ; 
m iembros de la raza b o v i n a , c u y i represan-
t a c i ó n p l á s t i c a t iene e l p r i v i l e g i o d> ñ g u r a r en 
los altares a l lado de las i m á g e n e s de l n i ñ o 
D ios y de los Santos. 

De jando esto aparte para major o c a s i ó n , 
veamos ahora c ó m o ciertos toros bravos de 
carne y hueso l i a n figurado en ceremonias ecle
s i á s t i c a s de la m a y o r so lemnidad . 

E l Padre Maestro F r a y A n t o n i o de Yepes, • 
en la Centur ia tercera de su His to r i a , g e n e r a l 
de l a o rden de San B e n i t o , a l t r a ta r de- l o co
rrespondiente a l a ñ o 715 de la E r a cr is t iana, 
escribe la v ida de San Juan, monge .benedic
t i no del monaster io de Santa H i l d a , en Ing la 
t e r ra , y A r z o b i s p o de Y o r k , y dice que todos 
los a ñ o s , para celebrar la fiesta de este Santo, 
buscaban los naturales de aquel p a í s los toros 
m i s feroces que p o d í a n hal larse , los cuales, 
atados con fuertes maromas , l l evaban á l a ig le 
sia donde estaba su sepulcro; a l l í les qu i t aban 
las pris iones, y todos quedaban mansos cochó 
ovejas: hecho que a t r i b u í a n á m i l a g r o de l 
Santo. 

Y a tenemos a q u í un da to h i s t ó r i c o , p a n 
probar que en el s ig lo v m los c a t ó l i c o s ingle
ses h a c í a n in te rven i r los toros bravos en cere
monias e c l e s i á s t i c a s . 

Es ta . a n t i q u í s i m a cos tumbre fué t a l vez l a 
causa de in t roducirse en E s p a ñ a o t ra m a y se
mejante , que se h izo c é l e b r e durante los si
glos xvi , .xvii y xvi i i , bajo la d e n o m i n a c i ó n 
de E l Toro de San M a r c o s . 

D e é s t e han t ra tado muchos graves auto
res, y , m u y par t icu la rmente , e l c é l e b r e benedic
t i n o F r a y - B e n i t o J e r ó n i m o F e y j ó o , que en su 
J k e a t r o -crítico u n i v e r s a l los c i ta Casi todas, 
dedicando a l asunto un l a rgo discurso, de l cua l 
v o y á ex t rac ta r l o que m á s cumple á n j i piro-
p5s i to . D i c e F e y j ó o : 

« N o t o r i o es a toda E s p a ñ a e l cu l to (si se 
puede l l amar cul to) que a l g lo r ioso evangelis ta 
San M í r e o s se da en su d í a en a lgunos lugares 
de E x t r e m a d u r a , aunque el m^dD con que se 
refiere es a lgo va r io .. L o que comunmen te se 
dice, es que la v í s p e r a de San Marcos los ma
y o r d o m o s de una co f r ad í a , ins t i tu ida en obse
qu io del Santo, van a l m o n t e donde e s t á la va
cada, y escogiendo con los. ojos el t o r o que 
les parece, le ponen e l n o m b r e de M í r e o s , y 
l l a m á n d o l e luego en n o m b r e del Santo evan 
gelista, el t o r o sale de la vacada, y o l v i d a d o 
no s ó l o de su na t iva ferocidad, mas aun a l pa
recer de su esencial i r r a c i o n a l i d a d , los va si
guiendo pac í f ico á la ig les ia , donde con l a 
n r s m a mansedumbre asiste á las v í s p e r a s so
lemnes y , e l d í a s iguiente á l a misa y proce
s ión , hasta que se acaban los D i v i n o s oficios, 
los cuales fenecidos, recobrando la fiereza, par
te disparado a l monte , s in que nadie ose p o n é r 
sele delante. En t r e t an to que e s t á en la ig les ia , 
se deja manejar y hacer alhagos de t odo e l 
mundo , y las mujeres suelen poner le g u i r n a l 
das de flores y roscas de pan en cabeza y asr 
tas... A algunos oí decir que no el m a y o r d o m o 
de la co f rad ía sino el cura de la par roquia , ves
t i do y a c o m p a ñ a d o en la forma m i s m i que 
cuando celebra los Oficios divinos , va á buscar 
y conjurar el t o ro . . . » 

M i s adelante, discurr iendo sobre los i n c o n 
venientes que resul tan de la i n t r o d u c c i ó n d e l 
t o r o en la iglesia durante la func ión re l ig iosa , 
dice: «L.a gente m i r a m i s a l t o ro que al sacer
dote y al tar , ó, po r mejor decir, en e l t o r o pone 
toda la a t e n c i ó n ; muchachos y muchachas es
t á n en continuados juguetes coa él : con esta, 
o c a s i ó n , todo el t e m p l o incesantemente resuena 
con risadas, y no pocas veces el sagrado pav i 
men to se ensucia con las inmundicias del b r u t o . » 

D e esto á una func ión de nov i l l o s no hay 
mucha diferencia; pero vamos adelante. 

E l t o r o de San Marcos so l í a ser causa de 
muchos disgustos. Cuando al an ima l se le anto
j a b a no obedecer a l m a y o r d o m o de la c o f r a d í a , 
las gentes del pueblo d a b m por sentad? que 
esto s u c e d í a po rque el t a l m i y o r d o m o s e r í a 
descendiente de j u d í o s . 

E n o t ra o c a s i ó n , en que el cura p á r r o c o de 
u n pueblo poco dis tante de Z a m o r a fué reves
t i d o , y con t o d o e l aparato de iglesia, á buscar 
a l t o r o , que se ha l laba encerrado en un c o r r a l , 
c o m o l lamase a l an ima l po r el nombre de M a r 
cos, y é l no respondiera sino con buf idos y 
ademanes de acometerle, no siendo al fin posi
ble l l eva r lo á l a iglesia para la fiesta, las gentes 
de l pueblo d i j e ron que la resistencia del t o r o 
p r o v e n í a de que el cura estaba en pecado 
m o r t a l . 

A c o s t u m b r a b a n t a m b i é n los cofrades de 
San Marcos , concluidas las v í s p e r a s , sacar a l 
t o r o por las calles del pueblo , h a c i é n d o l e en t r a r 
ei i las casas; y cuando el a n i m x l no q u e r í a pe
netrar en alguna, todos pronost icaban, c o m o s í 
lo hubieran o í d o á un o r á c u l o , que á aquel la 
casa, ó á los que en el la v i v í a n , les amenazaba 
una p r ó x i m a ca lamidad . 

L a asistencia de l t o r o á l a p r o c e s i ó n d i ó 
lugar t a m b i é n , no pocas veces, á graves des
ó r d e n e s . E n t i e m p o del misniD F e y j ó o o c u r r i ó 
en la v i l l a de A l m e n d r a l e j ó que, marchando l a 
p r o c e s i ó n , de repente se en fu rec ió el t o ro , a c o 
m e t i ó á las-andas en que iba la imagen de S a n 
Marcos^ las e c h ó á t ier ra , y r o m p i e n d o p o r m e 
d io de la gente, aunque sin hacer d a ñ o á nadie , 
se e s c a p ó . 

E n iguales circunstancias ocur r i e ron hechos 
a n á l o g o s , pero con fin m á s fu lesto, po rque e l 
t o r o de San Marcos m a t ó ó h i r i ó g ravemente á 
muchos de los que a s i s t í a n á l a p r o c e s i ó n . 

•_; ; • - A % * 

A l considerar estos desacatos y d e s ó r d e n e s 
se ocurre preguntar , ¿cómD ciertos pre lados 
c o n s e n t í a n que continuase el r i t o del T o r a d e 
S a n Marcos? . . . A lo cual contesta el m i s m o 
F e y j ó o con es.as notables palabras: « E n v a r i o s 
casos d ic ta l a p r u d e n c i a p e r m i t i r a lgunas cosas 
absurdas, p o r e v i t a r mayores inconvenientes, y 
es n a t u r a l se encontrasen éstos en e l e m p e ñ o de 
r e t r a e r a l pueblo de l a c o n t i n u a c i ó n de u n r i t o t 
que contempla com) canonizado p o r l a a n t i g ü e 
d a d de l a costumbre, y que p o r consiguiente 
acaso m i r a r í a l a p r o h i b i c i ó n cómo un injusto 
a t rope l lamiento de su derecho pose so r io .» 

Es te p á r r a f o es t an to m á s notable cuanto 
que c o n o c í a F e y j ó o el rescr ip to del papa C le 
mente V í ü , d i r i g i d o a l obispo civi tatense, e n 
e l cual se condena la p r á c t i c a del T o r o de S a n 
M a r c o s por supersticiosa, escandalosa é i n d e 
cente. 

V é a s e c u á n difícil es desarraigar an t iguos 
abusos ó preocupaciones populares. S i n e m b a r g o , 
F e y j ó o c o n t r i b u y ó poderosamente á desterrar 
el susodicho r i t o del t o r o , a t a c á n d o l o , no t a n t o 
en nombre de la t e o l o g í a , cuanto en e l de U 
filosofía ó de l sentido c o m ú n . 

M u c h o t i e m p o antes, en el s ig lo x v i , el 
c é l e b r e D o c t o r L a g u n a , en sus Comentar ios á 
D i o s c ó r i d e s , h a b í a d i c h o : « E n algunas partes 
l a v í s p e r a dfe San Marcos suelen t o m a r - ü n fe-
r o e í s i m o toro, e m b o r r a c h á n d o l e con el m á s 
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fuerte v i n o que hal lan , y no d á n d o l e á com^r n i 
beber o t r a cosa; de suerte que por e^ta v ía le 
reducen á tanta mansedumbre y b landura , que 
a l d í a siguiente los n i ñ o s y las doncellas le l l e -
-van asido con cordonci tos y trenzas hasta la 
-iglesia, adonde el bo i r acho a n i m a l , mient ras 
los Ofic ios se d icen , se e s t á t odo cabeceando y 
•cayendo á pedazos de s u e ñ o , y se deja poner 
m i l candelas en los cuernos y en los hocicos , 
a l cua l , dos d í a s antes de aquella fiesta, e l 
d i ab lo no se le parara delante ; n i se a t r e v e r á 
persona á esperarle dos horas d e s p u é s , en 
siendo y a cocido y digesto el v i n o : la cual m u 
danza tan s ú b i t a suele a t r ibu i r el s imple pueblo 
á m i l a g r o . » 

F e y j ó o concede a l D o c t o r Laguna la vera
c idad del anter ior r e l a to ; pero hace algunas 
objeciones, a t r ibuyendo la mansedumbre del 
l o r o en la fiesta, m á s b ien que á efecto de l 
v i n o , á que el a n i m a l fuese con a n t e l a c i ó n do-
:mesticado en cier to m o d o por la persona ó 
personas que lo c o n d u c í a n á la iglesia. 

* 
* * 

E n c o m p r o b a c i ó n de esto c i ta el hecho de 
u n vaquero de la A l c a r r i a , que c o m p r ó u n no
v i l l o y lo d o m e s t i c ó de t a l manera que , siendo, 
y a t o r o , le o b e d e c í a c o n la m a y o r mansedum
b r e , a l paso que con las d e m á s gentes era tan 
feroz como ei que m á s . 

C i t a as imismo o t ro caso acaecido en su 
t i e m p o á un sacerdote de Jerez de los Caballe
ros , el cual (dice tex tua lmente) « h a b i t u ó á o t r o 
t o r o á a d m i t i r freno y s i l la y dejarse mon ta r ; 
d e modo que se s e r v í a ord inar iamente de é l en, 
sus viajes, y en las calles de Jerez le v i e ron ca-' 
ba l lero en su t o r o muchas veces: dóc i l s iempre 
e l b ru to en la presencia de su a m o , en p e r d i é n 
dole de v i s t a , era t an in t ra tab le como los de
m á s t o r o s , aunque ú l t i m a m e n t e le q u i t ó la 
v i d a a l pobre sacerdote, en o c a s i ó n que é s t e 
qu i so apar tar le de una vaca, prevaleciendo so
bre el h á b i t o c o n t r a í d o el furor del incendio 
l u j u r i o s o . » 

C o n lo dicho creo que basta, y aun sobra, 
pa ra dar á los lectores-de L A L I D I A perfecta 
-idea de lo que era y en q u é c o n s i s t í a el r i t o de l 
Toro de San M a r c o s . .Pefo antes de conclu i r 
este la rgo a r t í c u l o h a r é una o b s e r v a c i ó n . 

Para significar que un hombre se casa, suele 
decirse vu lgarmente que el t a l ¿'//^•'/Z ^ l a co
fradía de San Marcos . ¿ T r a e r á su o r igen este 
d icho de la mansedumbre del to ro en la referida 
fiesta?... D a d o el genio picaresco y e p i g r a m á 
t i co de los e s p a ñ o l e s , es m u y pos ib le ; y aun 
la c o m p a r a c i ó n puede resultar comple tamente 
exacta, si se considera que en la numerosa fa-
lanje de maridos , como en la de toros de San 

.¿Marcos , si b ien hay muchos m u y mansos duran-
•te toda la función, los h a y t a m b i é n que, á lo 
mejor , embisten y der r iban a l santo, y se esca
p a n a l monte . 

FRANCISCO ASENJO BARBIERI. 

A l inaugurar LA L l D I A el cuar to a ñ o de su 

ex is tenc ia , t iene que c u m p l i r con un penoso 
deber. Duran te el breve p e r í o d o de ciempo en que 

nuestro semanario suspende anualmente su pu

b l i c a c i ó n , una impor t an te en t idad de l to reo ha 

desaparecido para s iempre: e l acamado bande

r i l l e r o Pablo Her ra iz . 
Q u i s i é r a m o s disponer de l espacio suficiente 

para dedicarle una b i o g r a f í a y j u i c i o c r í t i c o , en 

r e l a c i ó n con sus merecimientos y r e p u t a c i ó n . 

S i esto no es posible en la med ida de nuestra 

v o l u n t a d , d i remos siquiera a lgo que d é idea de 
lo que v a l i ó y l o que hizo Pablo Herra iz . 

U n colega taur ino ha fijado la fecha d e l 

nac imien to de Pablo en el d í a iS de M a r z o 
de 1831. Au to r i zados informes, que emanan de 

l a v iuda del finado, pe rmi t en rectif icar esa fe

cha , que es e r r ó n e a . 

Pab lo Her ra iz y S a r r i á n a c i ó en M a d r i d 

e l 16 de A b r i l de 1830. Su padre , ca rp in te ro 
de oficio, e n s e ñ ó a l muchacho e l manejo de las 

herramientas , en cuanto para el lo t u v o dispo

s i c i ó n , pero un p e q u e ñ o d rama amoroso, s e g ú n 

parece, le h izo dedicarse a l toreo . 

V e i n t i d ó s a ñ o s t e n í a Pablo cuando en 1852 
c o m e n z ó á recorrer los pueblos y á estirarse en 
la l i d i a de novi l los . E n 1853, y en o c a s i ó n de 

una corr ida de toros en que m a t ó dos de é s t o s 

Mar i ano A n t ó n , se p r e s e n t ó Pablo p o r vez p r i 

mera en M a d r i d , en la A l a m e d a de l D u q u e de 
Osuna 

E l Rega te ro , que p o r aquella é p o c a entu

siasmaba a l p ú b l i c o con su asombrosa m a e s t r í a 

en el arte de parear, a p a d r i n ó á P a b l o , cuyas 

facultades a d i v i n ó desde luego, y r e c o m e n d ó l o 
con g r a n i n t e r é s á Cayetano, á fin d é que é s t e 

lo l levara á p r u e b a á una corr ida de toros que 

en aquel m i s m o a ñ o de 1853 d e b í a celebrarse 

en E l M o l a r . 

Pablo se a c e r c ó y q u e d ó como bueno, l le

v á n d o s e l o Cayetano en 1S54 á Algec i ras y San 
R o q u e , y d á n d o l e , por fin, plaza de bander i 

l le ro en su cuadr i l la el a ñ o 1855, lo cu. i l no le 

i m p i d i ó a lguna vez torear con el Cabo y e l 

M o t a , ajustado por la Empresa de D . Justo 

H e r n á n d e z . 

E n 1864 e n t r ó á formar parte de la, c u a d r i 

l l a de C ú c h a r e s , hasta el d í a en que el C u r r o 

d i ó la a l te rna t iva á Salvador, el 27 de Oc tubre 

de 1S67. Desde ese ins tante , Pablo c o n c e n t r ó 

todo su i n t e r é s y todo su c a r i ñ o en F ra scue lo , 

de cuyo lado no se a p a r t ó j a m á s ' , 3̂  en cuyos 
brazos puede ;decirse que m u r i ó el d í a 7 de 

Enero de l a ñ o actual . 

Tales son los breves apuntes b i o g r á f i c o s 

que puedo ofrecer á los lectores de L A L l D I A , 
datos b i o g r á f i c o s que me han sido comunicados 

por un d ies t ro , h o y re t i r ado , que c o m e n z ó con 

Pablo su carrera , y cuya au ten t i c idad , po r 

t a n t o , no he pod ido poner en duda. 

Bander i l l e ro i n t e l i g e n t í s i m o y ser io , ene

m i g o de exter ior idades y va l ien te , a l m i s m o 

t i e m p o , como el que m á s , Pablo ha sido, puede 

decirse, e l ú l t i m o ejemplar de lo que se ha dado 
en l l amar escuela an t igua , esa escuela que pre

coniza en la l i d i a el cast igo verdadero , exento 

de los adornos que embaucan á la general idad 
del p ú b l i c o de hoy . 

Her ra i z t e n í a g r a n d í s i m a p r á c t i c a y . h a b í a 

adqu i r ido con el la conoc imien to exacto de las 
trasformaciones de- las reses Es to le p e r m i t í a 

verif icar las suertes con la holg-ura que presta 

la in te l igencia . E n sus mocedades d ió ejemplo 

de va lo r ex t r ao rd ina r io dando el quiebro, con 

los pies met idos en un sombrero de copa, á 
Cahn l lo , t o ro de M a r t í n e z , l id iado en 1861, 
cuando el G o r d i t o e n l o q u e c í a mater ia lmente a l 

p ú b l i c o con sus c é l e b r e s cambios. 

Pero el to rero , en toda la e x t e n s i ó n de la 

palabra, se m a n i f e s t ó en Pablo en el momen to 

en que la falta de piernas le o b l i g ó á aplomarse . 

C o n los palos en la mano l legaba á la cara 
p o r ambos lados y c o n s e n t í a de un m o d o a d m i 
rable . Salvador no ha gustado j a m á s de bande
r i l le ros de adorno , po rque , como matador , 
comprende que el castigo en el segundo te rc io 
es p r e p a r a c i ó n esencial para la hora de l a 
muer te 

E n este concepto, Pablo daba el t ono á l a 
cuadr i l la . L a prueba m á s fehaciente de su serie
dad y de su m é r i t o consiste en que se h a b í a 
hecho una especialidad en parear al sesgo, suer
te en la cual los adornos no tienen cabida, en 
que hay que dejarse coger, medi r el terreno con 
sangre fría y cuadrar en poco espacio. 

A los 53 a ñ o s , y con las piernas vendadas, 
se le a p l a u d í a con entusiasmo en esa arriesga-
d í s i m a suerte. 

Pero prescindiendo del bander i l l e ro , Pab lo 

t e n í a a lgo que l lamaba tan to la a t e n c i ó n c o m o 

su m a e s t r í a en el arte de parear. Ese a lgo era 

su capote. A q u í a p a r e c í a el torero , es decir , e l 
diestro que, á fuerza de fijarse y estudiar las 

condiciones y trasformaciones de los toros, l l e 

ga á ad iv inar sus inclinaciones y sale a l encuen

t r o de lo imprev i s to . 

D o n d e otros necesitaban extender el t r a p o 
y rebozarse con la res, bastaba muchas vecas 

á Pablo u n s imple aviso para distraer a l t o r o 

en el viaje, torcer su carrera ó detenerlo en seco, 

s e g ú n e l l id i ador perseguido fuese embrocado 
sobre l a rgo ó sobre co r to . 

Estos eran los ú n i c o s momentos en que Pa

b l o se adornaba, a l t e rmina r esos quites r á p i 

dos y o p o r t u n í s i m o s que t odo e l p ú b l i c o ap lau 

d í a con entusiasmo. 

Pablo no era solamente, c o m o antes d i je , 
un g r a n bander i l le ro ; era un torero , en la m i s 

a l ta s i g n i f i c a c i ó n de l vocab lo , y s ó l o el ú l t i m o 

concepto le p e r m i t i ó hacer á los 53 a ñ o s una 
faena de p e ó n de l i d i a cumpl ida y holgada, 

merced á su in te l igencia superior, que s u p l í a 

admirab lemente la escasez de facultades f í s icas . 

B r a v o y ar ro jado como pocos, los toros l e 

dejaron caer algunas veces; pero la cogida m á s 

grave la sufr ió en Falencia matando con e l Cu

r r o dos toros . U n o de é s t o s , del P ingan i l lo , le 
o c a s i o n ó una p e l i g r o s í s i m a herida entre las dos 

v í a s , d é l a que afortunadamente s a n ó . H i c e tres 
a ñ o s t uvo t a m b i é n una cogida en V a l l a d o l i d . 

Fue ra de estos incidentes y á l g u n o s o t ros 
de menor c u a n t í a , Pablo ha hecho cuanto pue
de exigirse, y m á s a ú n , de un banderi l lero de su 
r e p u t a c i ó n , que, representante de una escuela 
pasada, se ha mostrado d igno de ella y ha i n 
oculado sus pr incipios m á s vir tuales en los que 
han bregado á su lado. 

R e c u é r d e n s e los pares de " A n g e l Pastor en 

l a temporada que p r e c e d i ó á la t o m a de su a l 

ternat iva; los de V a l e h t í n mientras p a r e ó a l 
lado de Herra iz , y r e c u é r d e n s e á la vez los ad

mirables pares de R e g a t e r í a y O s t i ó n en la co

r r ida á beneficio de las v í c t i m a s de los t e r remo

tos, y d í g a s e en seguida si Pablo no ha dejado 

rastros de su m a e s t r í a en aquellos á quienes 
e n s e ñ ó y e d u c ó . 

A l lado de Salvador quedan h o y el R'4gate-

rín y O s t i ó n . Esos son los descendientes de 

P a b l o , y en ellos v ive y al ienta la escuela jefé l a 
seriedad y del verdadero cas t igo , que nds re 

c o r d a r á s iempre a l ino lv idab le d i e s t ro , cuya 

p é r d i d a lamentamos todos. 

Q u i z á sea Pablo el torero que m i s he cono-
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c ido y aquel seguramente á quien he t r a t ado 

con m a y o r confianza en el terreno de las dis

cusiones taurinas. Por este concepto le debo 

m u c h o , porque era para m í fuente perma

nente de consulta. H e pod ido , por t an to , apre

ciar m u y de cerca, no solamente la inte l igencia 

t e ó r i c a del diestro, sino el entusiasmo y la cor

d ia l idad con que estaba s iempre dispuesto á 

í l u s t i a r el c r i t e r io de cuantos a c u d í a n á él en 

demanda de lecciones y consejos. 

¡ C u á n t a s cosas p o d r í a y o revelar al p ú b l i c o , 

si le diera á conocer mis frecuentes conversa

ciones con Pablol H o y se r í a sumamente pe l i -

g i o t o el inte n ta r lo siquiera. 

B a s t a r á saber que todo el c a r i ñ o , toda la 

i d o l a t r í a , mejor dicho, del c é l e b r e bander i l l e 

ro , se concentraba en su matador , en Sa lvador 

S á n c h e z Frascuelo. N o se crea que esto le i m 

p e d í a admi ra r á otros matadores pasados y 

presentes. E l j u i c i o de Pablo no pecaba.de ex

cesivo eclecticismo, es c 'erto; pero estaba m u y 

lejos de desconocer y censurar cualidades tore

ras en determinados diestros, po r m á s que és

tas se apartasen considerablemente de las que 

él preconizaba c ó m o indispensables á t odo 

buen torero . 

D e los b á n r ' e r i l l o s pasados, hablaba del Re

gatero con ardiente entusiasmo y d e s c r i b í a l a 

manera de parear de A h g e l L ó p e z , con una 

c la r idad y una p r e c i s i ó n verdaderamente admi 

rables. Gracias á Pablo, pude y o m i s m o , des

p u é s de no pocos trabajos, da rme cuenta del 

a r te incomparable del R e g a t e r o , l o m i s m o , 

exactamente lo mismo , que si le hubiera v i s to 

poner banderillas. 

I a intel igencia de Pablo se manifestaba en 

las descripciones que h a c í a de las suertes, s in 

exceptuar ninguna. Hab laba con ca lma imper

turbable , sin exageraciones, sin h i p é r b o l e s , con 

l a sangre fría de un disector, razonando con la 

l ó g i c a á s p e r a y convincente del m a t e m á t i c o ; y 

s i su r e t ó r i c a no traspasaba los l í m i t e s de l o 

vulgar , t e n í a , en cambio, la c o n c i s i ó n y la e ía -

r i d a d de las sentencias populares. 

Ins is to a lgo sobre este par t icular , porque 

debo á Pablo lecciones y e s t í m u l o s que no 

puedo echar a l o l v i d o , y que h a r á n para m í 

ineluctable su memoria , -

Cuando le v i por ú l t i m a vez , h a b í a m o s , 

e r m o s iempre , de toros y toreros. L a circuns

t a n c i a de torear Salvador este a ñ o en M a d r i d , 

l e t e n í a enardecido como nunca. 

— A h ! mis piernas, mis piernas! D a r í a toda 

m i fortuna por poder compra rme unas nuevas. 

F u e r o n las ú l t i m a s palabras que le oí. T r e s 

d í a s d e s p u é s , el 7 de Enero , un c ó l i c o cerrado 

l o m a t ó en ve in t icuat ro horas. 

¡ D e s c a n s e en paz el hombre honrado y e l 

buen amigo! E l banderi l lero pertenece y a á l a 

h i s to r i a , en cuyas p á g i n a s figurará m u y cerca 

de su maestro y pro tec tor A n g e l L ó p e z Rega

te ro , como uno de los l idiadores m á s in te l igen

tes y bravos de la é p o c a actual . 

ANTONIO VEÑA Y GOÑI. 

ANIMALES] 

Le embistió el toro derecho, 
recargó con saña crue), 
dejando al pobre corcel 
completamerite deshecho; 

y al verle de esta manera 
un mono de la cuadrilla, 
vino á darle la puntilla 
delante de mi barrera. 

for este modo casual 
me enteré, sin intención, 
de cierta conversición 
que sostuvo el animal. 

El potro, tranquilamente, 
con la cabeza muy baja, 
y el morro junto á la faja 
del sangriento dependiente, 

con modesta timidez 
le decía en su dolor: 
—¡Hágame usted el favor 
de matarme de una vez! 

¡Más pulso!... ¡más ligereza!... 
¿Otro golpe?... ¡No, no es eso! 
¡que tropieza usted en hueso!... 
¡más arriba!. . ¡én la cabeza!,.. 

¡Vamos á ver!... ¡ahí quizás!... 
¿tampoco ahora?... ¡es extraño!... 
¡Hombre, que me hace usted daño!, 
¡no me fastidie usted más!. . 

Y vuelta el mono á insistir, 
y vuelta á querer pinchar, 
sin comprender que, al errar, 
le estaba haciendo sufrir. 

—¿Otro golpe? ¡No hay manera? 
¿Otro más? ¡Si esto es horrible! 
¡Hombre, parece Imposible 
que n j atine á la primera 1 

¡Uno, corriente, si tal; 
pero no tantos, no tantos. 
Acabe usted ¡por los Santos 
de la Coi te Celestial!...— 

Se armo allí una gritería 
al mirar lo que pasaba, 
y en tanto, el mo/10 pinchaba 
y el pobre penco sufría. 

Después de tres cuartos de hora 
de ensayar inútilmente, 
dió un pinchazo de repente 
con aquella arma traidora, 

y al sexto golpe mortal 
hizo un movimiento extraño, 
y ?quél hermoso castaño 
cayó tsclamaíido: ¡¡Animal!! 

F l A C R O YRÁYZOZ. 

Un día en una función, 
hará poco más de un rfW, 
salió un caballo castaño 
mentado por Calderón. 

EIBLIOGEAFIA TAUEINA. 

Hemos recibido un ejemplar de la segunda edi-
ción de Los toreros de an taño y los de ogaño, de don 
José Sánchez de Neira. 

Nuestro querido amigo y colaborador es de los 
que no necesitan elogios, porque sus trabajos lite-
rario-taur.ncs constituyen, puede decirse, el vade 
meciim de lodo buen aficionado. Nada, por tanto, 
queremos añadi r á l o que digimos en el primer nú
mero de LA LIDIA, correspondiente al a ñ o 1884, 
sobre la preciosa obra que nos ocupa, cuyo éxi to 
no nos ha soi prendido, y por el cual damos al se
ñor Neira nuestro más cumplido pa rab i én . 

Memorias de un aficionado y revistero de toros se 
titula un opúsculo que ha tenido la ga lan te r í a de 
remitirnos su autor D. Manuel López Calvo. 

Es una variada colección de bocetos que acre
ditan al conocido escritor taurino. E l folleto con
tiene a d e m á s frases de algunos diestros con \os fac
símiles de las respectivas firmas. 

E l Sr. L ó p e z Calvo destina el producto de l a 
venta de su obra á los damnificados por los terremo
tos de Anda luc ía . 

<rp£¿ 
H U E Í S T R O D I B U J O . 

Creyendo que interpretamos flehnente los deseos de miestroy 
favorecedores, inmignrafiios musirá marta campaña con hs 
retratos dé los espadas escriturados para la temporada actual. 
A dichos retratos, magistralmefte hechos por Perea, seguirán: 
oportunamente los de otros diestros, alternando con asuntes' 
tatirinos. á los cueles procuraremos dar el interés posible, á fin 
de que formen al fmal del año tm verdadero álbum importants' 
y variado. 

Como obras son amores f vo buenas razones, nuestra con
ducta demostrará á los lectores de LA LU I A que no vacilaremos' 
ante ningt'm sacrificio, con tal de h icemos dignos del favor que: 
el piSblico nos dispensa. 

IMPOETANTE. 

En el constante deseo que nos animtí 
de mostrarnos dignos del favor que nô -
dispensa el público, inangnramos con nues
tro número de hoy la imprenta que lie
mos adquirido y montado expresamente-
para LA LIDIA, con objeto de facilitar 
nuestros trabajos y acometer las mejoras-
que nuestros lectores verán muy en breve 

A l participarles esta importante no
vedad, no podemos menos de enviar el sin
cero testimonio de nuestra gratitud áDoií' 
José M. Ducazcal,en cuyo Establecimiento3 
se ha tirado EA LIDIA durante trds añosr 
y á quien debe nuestro semanario aten
ciones y esmeros que Lan contribuido en 
muclia parte á su creciente éxito. 
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